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La Universidad de Antioquia manifestó en el 
mes de abril del presente año ante la Dirección 
del Instituto su deseo de que las buenas relaciones 
existentes entre las dos entidades tomaran un ca­
rácter más oficial de colaboración y 'asesoría, espe­
cialmente en lo relacionado con las actividades 
del D~partamento de Español de dicha Univer­
sidad. 

Estudiado con interés el asunto por las direc­
tivas del Instituto y del Seminario Andrés Bello, 
se presentó ante el Consejo de la Universidad un 
memorando de puntos básicos sobre los q <.<e po· 
dría establecerse la cooperación institucional. El 
Consejo, a su vez, estudió las bases del posible 
acuerdo que finalmente se concretó en la redac­
ción que aquí publicamos, debidamente aprobada 
y firmada por ambas partes : 

INAUGURACIÓN DEL << CE TRO 

MARco FIDEL SuÁREZ >) 

Convenida y fijada la fecha del 11 de octubre 
de 1967 para ra solemne inauguración del Centro, 
en el Paraninfo de la Universidad de Antioquia, 
una delegación del Instituto viajó a Medellín. La 
formaron el Subdirector y Decano del Seminario 
Andrés Bello Dr. R-afael Torres Quintero, y los 
profesores D arío Abreu Jáuregui y Otto Ricardo 
T orres. L a Universidad, a su vez, comisionó al 
Dr. Jaime Sanín Echeverri, antiguo Rector y 
hoy Director de la Asociación Colombiana de 
Universidades, para que la representara en el acto. 

Se celebró este en la mencionada fecha a las 
6 de la tarde, presidido por el D r. L ucrecio Jara­
millo Vélez, Rector de la Universidad, y con 
asistencia del Secretario General, Decanos y pro­
fesores y numeroso público. 

En primer término el Licenciado Jorge Pineda 
Zuluaga, Director del D epartamento de Español, 
dijo unas palabras introductorias para explicar el 
origen y motivos de fund-ación del Centro. En 
seguida el Dr. Darío Abreu leyó el texto del 
Acuerdo que aquí se publica y a continuación 
el Dr. Rafael Torres Quintero y el Dr. Sanín 
Echeverri pronunciaron - en nombre de la Di­
rección del Instituto, el primero, y de la Univer­
sidad, el segundo - los discursos que reproduci­
mos aparte. 

El Dr. Jaramillo Vélez tomó la palabra para 
expresar la complacencia de su institución por el 
acuerdo celebrado y por la creación del nuevo 
centro al que auguró larga vida. Hizo constar el 
interés con que en todo momento el Instituto Caro 
y Cuervo había tomado los proyectos de la Uni­
versidad de Antioquia y la cordial asesoría que 
siempre había dado en sus tareas docentes. 

Al terminar sus palabras el Rector leyó el texto 
del diploma otorgado a los primeros miembros 
del Centro que fueron los siete siguientes: Dr. 
Jorge Montoya T oro, Lic. Jorge Pineda Zuluaga, 
L ic. Juan Francisco Alarcón L ópez, Lic. Jorge 
García Pérez, L ic. Javier Jiménez Quintero, Lic. 
Rubén D arío Julio y L ic. F rancisco Jiménez 
Franco. 

Terminado el acto l-as directivas de la U niver­
sidad invitaron a la delegación del Instituto y al 
Dr. Sanín Echeverri a una comida que, dentro del 
programa de la seman'a cultural, se ofreció en los 
salones del Liceo de la Universidad. 

D e esta manera quedó solemnemente inaugu­
rado el Centro Manco Fidel Suárez, correspondien­
te del Insti tuto Caro y Cuervo, con el que traba­
jará en estrecha colaboración con miras a la in­
vestigación del español en Colombia y a su mejor 
conocimiento y enseñanza. 



ACUERDO ENTRE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 

Y EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LA UN I VERSIDAD DE ANTIOQUIA 
y 

EL INST I TUTO CARO Y CUERVO 

representados por los abajo firmantes y con el objeto de establecer un 
Acuerdo de colaboración y asesoría entre las dos entidades, declaran cele­
brado el Acuerdo contenido en las siguientes cláusulas: 

PRIMERA. Puesto que el Departamento de Español de la Universidad 
de Antioquia está dirigido e integrado en su mayor parte por profesionales 
que cursaron estudios de especialización en el Instituto Caro y Cuervo (Semi­
nario Andrés Bello), se constituye con ellos un núcleo de profesores de espa­
ñol y literatura que se denominará Centro Marco Fidel Suárez y tendrá el 
carácter de corres·pondiente del Instituto Caro y Cuervo. 

SEGUNDA. El Centro Marco Fidel Suárez tendrá su sede en Medellín 
( Antioquia). 

Para pertenecer a él se reqmere: 

a) Una solicitud escrita del interesado, d irigida al Decano del Semi­
nario Andrés Bello. 

b) Que el solicitante acredite su condición de profesor de español o 

literatura en la Universidad de Antioquia. 

e) Que el solicitante pruebe su calidad de alumno egresado del Semi­
nario Andrés Bello. 

Esta última condición, o la inmediatamente anterior, podrán suplirse 
con la postulación que haga el Jefe del Departamento de Español de la 
Universidad a favor. de una per sona que a juicio suyo m erezca ser aceptad~ 

como miembro del Centro. 

TERCERA. El Instituto Caro y Cuervo, una vez estudiadas las solicitu­
des, expedirá a cada una de las personas que sean aceptadas una credencial 

en que conste su calidad de miembro del Centro Marco Fidel Suárez. 

CuARTA. Los miembros del Centro Marco Ficlel Suárez se compro­
meten, s·in perjuicio de sus obligaciones, a colaborar en las investigaciones 
lingüísticas y filológicas que adelante el Instituto Caro y Cuervo de Bogotá, 
orientados en la parte puramente científica y técnica por el Departamento de 
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Dialectología Jel mencionado Instituto y con los auspicios de la Universidad 

de Antioquia. 

QUINTA. Los miembros del Centro Marco Fidel Suárez, como profe­

sores de es·pañol en actividad, estarán en permanente contacto con las direc­

tivas del Seminario Andrés Bello del Instituto Caro y Cuervo para todo lo 

relacionado con programas y métodos para la enseñanza de la lengua y la 

literatura españolas, materiales didácticos, bibliografía y demás elementos 

empleados en una y otra institución. 

SEXTA. El Instituto Caro y Cuervo enviará al Jefe del Departamento 

de Español y con destino a la Biblioteca especializada que se organice o a la 

sección respectiva de la Biblioteca de la Universidad de Antioquia, un 

ejemplar ele cada una ele las obras que en adelante dé a luz y despachará 

además a cada uno de los profesores que pertenecen al Centro un ejemplar 

del boletín informativo Noticias Culturales. Estos, a su vez, por intermedio 

del Jefe del Departamento, se comprometen a remitir a la redacción d el 

boletín, trabajos, reseñas bibliográficas, noticias e informes de interés pro­

fesional en el campo de su actividad docente. 

SÉPTIMA. La Univer.sidad ele Antioquia enviará anualmente a la per­

sona o personas que considere más capacitadas y vocacionalmente más aptas 

para que realicen estudios de especialización en el Seminario Andrés Bello, 

el cual sólo exige como condición básica que los designados hayan obtenido 

previamente su licenciatura en este campo. 

ÜCTAVA. En desarrollo de este Acuerdo el Centro Marco Fidel Suárez 

elaborará sus propios estatutos, que deberán ser. sometidos a la aprobación 

del Instituto Caro y Cuervo y de la Universidad de Antioquia. 

En constancia se firma en la ciudad de Medellín a los 11 días del mes 

de octubre de 1967. 

LucRECIO JARAMILLO VÉLEZ JosÉ MANUEL RrvAs SAccoNr 

Rector de la Universidad de Antioqu ia. Director del Instituto Caro y Cuervo. 

RAFAEL ToRRES QUINTERo 

Subdirector del Instituto 

y D ecano del Seminario Andrés Bello. 
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HABLA EL REPRESENTANTE DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUJA 

EL CULTO AL IDIOMA, EXPRESION HONDA Y GENUINA 
DEL AMOR A LA PATRIA 

PALABRAS DE JAIME SA I 1 ECHEVERRI E EL PARANI FO DE LA UNIVERSIDAD 
DE ANTIOQUIA CON MOTIVO DE LA INAUGURACION DEL CENTRO 

MARCO FIDEL SUAREZ EL 11 DE OCTUBRE DE 1967 

Mi entusiasmo por los estudios h umanísticos, 
incomparablemente mayor que mi versación en 
ellos, ha hecho que la Universidad de Antioquia 
me honre comisionándome para decir unas pa­
labras en el nacimiento del Centro Marco F idel 
Suárez, que habrá de ser en Antioquia, bajo ra l 
signo onomástico y el patrocinio del Alma Mater, 
un renuevo del ya célebre Instituto Caro y Cuer­
vo de nuestra docta capital, que, así como el mo­
desto hijo de Hato Viejo continuó en la medida 
de sus alcances la obra gigantes::a del apuntador 
del lenguaje bogotano y la ingente del autor de 
la Gramática Latina más famosa de las Américas 
y del Tratado del Participio Castellano, también 
esta criatura, hoy pequeña como todo lo que nace, 
complete en esfuerzo fraterno la labor de inteli­
gencia y de perseverancia en que vienen empeña­
dos los seguidores del Diccionario de Constru::­
ción y Régimen y autores de las más atrevidas 
empresas en la filología, en la lingüística, en la 
g ramática y en la literatura patrias. 

Desde su g loria, la figura serena del Padre 
Félix Restrepo, genitor del Caro y Cuervo, tendrá 
entre sus goces el vernos y saber que aquí se alar­
ga, desde la nativa Antioquia, su propia vida y 
su obra y se honra con fervor al prologuista de su 
Semántica, a quien amó y admiró, cuyos diálogos 
de Pulgar continuó e imitó en los de Otros Mun­
dos y de quien fue panegirista al pie del tugurio 
que recibió su primer respiro, cuya humildad es 
el orgullo de todo un pueblo. 

Como lo expuso con brillo el D ecano Rafael 
Torres Quintero, tiene Antioquia títulos para este 
sitio de honor y para ser este Centro el primogé­
nito colombiano del Instituto Caro y Cuervo, en ­
razándose así en la más noble genealogía: nieto 
espiritual del Padre Félix, que es como ser bis­
nieto de Suárez, ta taranieto de Caro, chozno de 
Bello. Gritan en la memori·a don Emiliano lsaza 
y don Januario Henao, don Alejandro Vásquez 
Uribe y el Dr. Obdulio Palacio, el general Ra­

fael Uribe y los hermanos Robledo Correa, un 
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Latorre y un Mesa Jaramillo, un Mora Naranjo 
y un Luis Eduardo Villegas, como muchos cuyo 
homenaje es el silencio para cumplir el precepto 
bíblico de no alabar al hombre mientras vive. 

El Obispo Isaza, uno de los eclesiásticos más 
proceros del país en el siglo pasado, nació en una 
casa paj iza, campesina y poco más grande que 
la de Suárez, en la hacienda Vilach uaga de h:t 
ciudad de Rionegro. No sé si se conserva todavía. 
Servía hasta hace poco de troj en esa edénica finca 
de praderas y maizales en las r iberas del Pereira. 
Si humilde su casa nativa, no puede encarecerse 
con el m ismo ad jetivo su origen y su cuna . L;1 
familia Isaza era jactanciosa de viejos pergami­
nos y dueña de virtudes antiguas. El propio pre­
lado, fundador del Seminario Conciliar de Mede­
llín donde Suárez había de formarse como en 
único instituto suyo de estudios regulares, era 
aficionado con seriedad a los estudios g ramaticales, 
tanto en latín como en español, y se empeñó en 
que desde el principio tuvieran estas cátedras !J. 
mayor altura y profundidad. H ermano de Juliana, 
la dulce Julia esposa de Gregario Gutiérrez Gon­
zález, y tío de Emiliano Isaza, los hogares de Isa­
zas y G utiérrez estaban fam iliarizados igualmentt' 
con los hondos estudios gramaticales, con los afa­
nes educativos y con el vigoroso nacer de la poesía 
neogranadina. Sin ellos no hubiera sido posible 
nuestro Suárez. 

Parece increíble que haya todavía en Colombia 
uno q ue otro ,colegio, religioso o no, que tenga 
escrúpulos en admitir a los hijos naturales, quizá 
con el temor de que este mal sea contagioso. H ace 
ya casi un siglo que este niño, hijo natural de la 
lavandera de un pueblecito, nacido en la m iseri:~ 

y el olvido, fue acogido por el Obispo insigne, por 
el rector del Seminario y pagado su estudio por 
el cura párroco gracias a algún benefactor anóni­
mo y ·aun llamado a órdenes con el beneplácito de 
la Santa Sede Romana. La conducta discrimina­
toria que se advierte todavía en pleno siglo del 
hombre del pueblo, en lugar de haberle dado ·::~ 



Colombia un presidente glorioso y a la lengua 
castellana un clásico aquilatado, hubiera dejado 
vagar por estas calles de Dios a un niño deshere­
dado de los que en Bogotá llaman, con nombre 
galicado de cierta ternura, gamines, y en nuestra 
ciudad con uno que debe ser borrado del voca­
bulario de un pueblo .cristiano porque expresa 
menosprecio y falta de amor por los hermanos 

dolientes. Quizás un atildado académico es injus · 
to cuando los llama pelafustanillos, pues no son 
tanto personitas holgazanas, perdidas y pobreto­
nas, sino injustamente abandonadas por sus pro­
pios padres, prematuramente obligadas a valerse 
por sí mismas, marginadas de la escuela y de la 
justicia social y frecuentemente perseguidas por 
una patria que no cumple con ellas los deberes 
esenciales de solidaridad humana. La figura en­
trañable de don Marco, el presidente paria, de­
muestra de qué será capaz el hombre .colombiano 
cuando desde niño reciba una mano y no un 
bofetón. Madre admirable la suya, por cierto, co­
mo tantas colombianas, que no sucumbió a la ten­
tación de pecar sin procrear, ni a la fácil, en todo 
tiempo, del aborto, ni a la tremenda, frecuente y 
acaso justifi.cable algunas veces de la exposición 
y el abandono, ni siquiera a la jurídica - enton­
ces imposible- de la demanda de paternidad 
para su hijo. Lo alimenta de su propia hambre y 
de su trabajo físico extenuante. Lo lleva a la es­
cuela, lo instruye en la fe y en la honradez y lo 
conduce derechamente a la gloria. Pero a una 
mujer de este tamaño se le ha negado un monu­
mento, pretextando que no representa la imagen 
de l'a matrona antioqueña. ¿Cuántas son las que, 
aunque castísimas y opulentas, han realizado por 
sus hijos algo comparable a lo hecho por Rosalía 
Suárez? 

Inmensas rectifica,ciones l'as que tiene que em­
prender sin dilación nuestra sociedad. Los mar­
cofideles que deambulan por ahí no deben ser 
conducidos a las casas correccionales sino 'a las 
amables escuelas, de donde pasarán a los colegios, 
a las universidades y a }a dirección otra vez de 
nuestra patria . Para mí es más conmovedora aún 
la choza de Suárez que la ramada natal de 
Lincoln. 

Y otra digresión. Es frecuente todavía que se 
inculpe al distinguido caballero que fue su padre 
y que tales genes admirables hubo de trasmi­
tirle. Lejos de mí justificar relación alguna extra· 
matrimonial. Pero supuesto que las hay por mi­
llonadas, ¿no podría jugarse, como Agustín, con 
las palabras, y hablar aquí de otra feliz culpa, pues 
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tan grande fruto dio a la patria y a las letras ? 
Se presume gratuitamente el abandono en que 
dejó al indefenso niño. Si consta, como mencioné, 
que el cura párroco pagaba puntualmente la cole­
giatura en el Seminario Conciliar, para quienes 
hemos estado cerca de los curas de almas es pre · 
sumible que fuera su propio padre el bien­
hechor anónimo. Se habla de que, vencedor en el 
memorable concurso de la A~cademia Colombiana, 
solicitó el derecho a usar el sonoro apellido, pero 
los correos de entonces eran lentos en grado sumo 
con Antioquia y la delicadeza del hijo no per· 
mitió sin licencia expresa llevar el distintivo a 
que le daba derecho su sangre. Yo he visto más 
de un retrato del insigne escritor ya maduro, de­
dicado respetuosamente ·a su padre con la firma 
autógrafa inconfundible de Marco Fidel Barrien· 
tos. Y es fama que la correspondencia era fre­
cuente y tierna. Si no hubo jactancia por tener 
retoño tan gallardo, la modestia no es vituperio. 
Debemos respetar los moti vos íntimos que a un 
señor le aconsejaron dej ar en la penumbra su pro­
pia gloria. 

Hay un hombre, émulo suyo, mencionado con 
el poco obligante epíteto de bolchevique en el 
Sueño del Tequendama, a quien no he mencio­
nado entre los paradigmas cuya memoria debe 
asistimos en el primer instante de este centro, 
si para él deseamos vida larga, digna y fecunda. 
Es don Baldomero Sanín Cano, natural también 
de Rionegro y cuya sola mención, no simplemen­
te como gramático, recuerda que trajo el moder­
nismo a Silva, a Valencia y a Colombia que fue-

. ron sus discípulos y siempre lo llamaron maestro. 
Como la cátedra del Seminario Conciliar para 
Suárez, así la del Colegio de Varones de Rionegro, 
bajo el maestro Villegas, hizo posible, como solo 
instituto regular, que Sanín Cano fuese gramático 
y escritor grande. Ni Suárez ni Sanín Cano co­
nocieron otra universidad que aquella "gran unÍ· 
versidad del mundo" de que nos habla Barba­
Jacob. El autodidacto en las letras colombianas, 
y más aún en las antioqueñas, merece los mayores 
encomios. Si Gutiérrez González, Camilo Antonio 
Echeverri y Efe Gómez tuvieron estudios univer­
sitarios formales, Carrasquilla y León de Greiff 
los dejaron inconclusos, y Barba-Jacob, Epifanio 
Mejía, Juan José Botero, Manuel Mejía Vallejo y 
Carlos Castro Saavedra, a quienes considero en la 
línea óptima de la literatura antioqueña, con Suárez 
y Sanín Cano, no tuvieron formalmente lo que 
llamamos educación superior. Y sin embargo son 



maestros reconocidos del bien pensar y del bien 
hablar. 

Esta generación nueva, a la cual se le presentJ 
la oportunidad universitaria con más liberalidad 
que a las antiguas, está obligada a dar más que 
los portentosos autodidactos que la precedieron . 

He aquí una universidad que ya en 1803 encuen­
tra motivo de pleito ante el rey porque su fun­
dador quiere cátedras superiores, como la de gra­
mática, consciente de lo que la lengua GJstelh:­
na y su madre latina representan para la patri :1 
y aun para lo que hoy se llama desarrollo. Un 
grupo de profesores con formación superior rigu­
rosa, recursos bibliográficos y de documentación 
adecuados, incipien te pero clara d isposición p:1 
ra investigar, labor de conjunto o equipo de que 
no dispusieron nuestros viejos filólogos, y una 
universidad que los alienta, los rodea y los admira. 
Mucho mayor com <.micación entre esta montaña 
y la alta Sabana y el mundo, y con ella mayor 
cariño de hermanos, comprensión recíproca, capa­
cidad de trabajo a escala nacional y aun en la 
ancha d imensión de la lengua. 

El paso de avanzada que da. con esto la Uni­
versidad de Antioquia, en su acuerdo con el Ins­
tituto Caro y Cuervo, está en que disciplinas tan 
altas como la lengua no se dejen a la responsa­
bilidad exclusiva de los niveles inferiores de la 
docencia y de la invest igación, sino que, presu · 
puestos desde luego tales estudios, tengan en la 
educación superior la amplia cabida que les co­

rresponde por derecho propio. No solamente la 
gramática, pero también la li teratura, la histori<J , 
la geografía y aun la filosofía fueron extrañJcbs 
durante largos años de nuestros estudios supe­
riores por un ex.ceso de profesionalismo, y esta 
fue causa determinante del fenómeno de los maes­
tros autodidactos que ya he comentado. Lo mi~­
mo ocurrido con los gramáticos y los li teratos ha 
sucedido con los músicos y los artistas plásticos, 
quienes parecían no sentirse en su casa y a su3 
anchas en la universidad. U na reacción sana v 
vigorosa se viene advirtiendo en las más g randes 
universidades colombianas, como esta de Fray 
Rafael de la Serna, lo cual coincide con el esta­
blecimiento de los estudios generales, el desarro­
llo de sus departamentos y la mayor apertura a 
todas las disciplinas del saber, mayormente en 

la formación de docentes. 

Acuerdos como este con el Instituto Caro y 
Cuervo habrán de seguirse en otros cla ustros uni ­
versitarios, pero es necesario que la universidad 
vaya poblándose de equipos eruditos e investí-
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gadores en aquellas ot ras disciplinas. No podemos 
pedir al país que sus literatos continúen formán­
dose a golpes de intuición, como los m{tsicos de 
oído, ni que a los dieciocho años tengan los co­
lombianos la formación deseable como filósofos, 
como geógrafos, como botánicos, como historia­
dores. 

Nadie habla ya de q ue estas nobles materias 
sean ajenas al desarrollo. Por el contrario se 
acepta que sin ellas la humanidad, embebida en 
la sola tecnología, marcharí·a de espaldas a la 
libertad y a la dignidad, cual si el ideal humano 
fuese ese m uñeco mecánico y automático que lla­
man el robot. La universidad de hoy busca, por 
el contrario, un sincretismo que armonice ade­
cuadamente las verdades de la técnica y las que 
tradicionalmente se han llamado humanidades, 
acaso sin advertir que también la matemática y 
las ciencias naturales, aunq <.le no sean creación 
humana, son, en cuanto a conocimiento, obra del 
esfuerzo del hombre, que influyen permanente­
mente en lo social y en lo individual. 

Si el tema de todo discernimiento ha de ser 
la preocupación obsesiva de nuestra época, el des­
arrollo, la lengua como elemento insustituíble 
para la comunicación en tre los humanos debe 
ser tenida a la cabeza . Sin ella ningún conoci­
miento, ni siquiera en d isciplina que en gran 
parte t iene su lenguaje propio como la matemá­
tica, puede trasmitirse. Ni es posible la división 
del trabajo y la coordinación de movimientos 
dentro del tiempo, en que se basa la eficiencia 
del trabajo. Ni pueden existir las transacciones 
entre los hombres y los pueblos, que tan decidido 
papel juegan en el avance. Hoy vemos en las más 
graves universidades trabajar juntos al lingüista 
y al cibernéti-co en el empeño aún no logrado de 
que las computadoras traduzcan el pensamiento 
de una en otra lengua y presenciamos la curia 
con que los sabios de todas las especialidades se 
empeñan en definir con precisión cada término 
conocido y cada neologismo necesario para re­
presentar las nuevas creaciones y hallazgos del 
hombre, en ·actitud idéntica a la de nuestros vie­
jos filólogos y lexicógrafos. La eficiencia de un 
programa llevado a esos portentosos artefactos 
que el vulgo llama con sagacidad cerebro> elec­
trónicos depende en gran manera de la exactitud 

sin equívocos de .cada concepto con el que se le 
somete a la maniobra, y para ello es necesaria la 
sutileza, la concisión, la precisión, b::~sadas en ia 
etimología, en la sinonimia, en la morfología, ya 
variada de nombre, en que tanto profundizaron 



los gram áticos y los fabricantes de diccionarios. 
Sin cosas tan elementales como los órdenes alfa­

bético y decimal hubieran sido imposibles estos 

uti lísim os productos del cerebro humano, capaces 

de superarlos en la rapidez del cálculo, pero 

aprovechables sólo en proporción a los conocim ien­

tos y talentos de quien los gobierna. Y me parece 
ad ivinar que la gramática general, ot ro!·a a rchiva­

da, está resurgiendo como hipótesis fuerte en el 
intercambio de conocimientos en varios idiomas 
mediante la w m putación electrónica. Probable­
mente los estudios sobre régimen gramatical den 
la clave a la perforación adecuada de ta rjetas 
inductoras e inducidas. 

No estamos, pues, regresando a lo q Je u na 
mentalidad equivocada conceptuó conocim ientos 
inútiles y calificó de obstá::ulo para el progreso 
material. Es cierto que no vamos a em peñarnos 
en imposibles hazañas sin victoria o con victori·a 
insignificante, como fuera enseñar a los ant io­
queños a que pronuncien ia elle como lo hace 
la inmensa mayo rí-a de los castellanos en el mun­
do sino como unos cuantos supérstites de las 
cortes real de Madrid o virreina! de Santafé. La 
dialectología, en que el Caro >' Cuervo tiene ya 

tantos logros y en que el Centro Marco F idel 
Suárez abriga tan tos proyectos, es investigación 
fecu nda y fecundante en relación con todos los 
campos, aun el industrial y el comercial, mucho 
más en los científicos y artísticos. Con nombres 
dialectales y sin conocer su equivalenci-a con el 
mundo científico existieron y deben existir toda­
vía en nuestra flora especies cuyas virtudes me­
d icinales, artesanales e industriales hemos des­
conocido y en las q ue puede haber fuente de 
empleo, de goce y de ri<.¡uez-a para nuestras gentes. 
G ran parte de toda una cultura, de toda un:l 
sabiduría indígena, ha estado y está aún agaza­
pada bajo nombres regionales desconocidos por los 
doctos. N o sabemos cuándo el hallazgo ele uni­
versitarios desprevenidos que interrogan al p ue­
blo puede abrir horizontes increíbles para el escla­
recimiento, por ejemplo, del origen del hombre 
americano, pero también de las apkaciones a su 
salud y a su vida que tuvieron los seres q ue nos 
rodean. Es ya imposible pensar qué hubiera sido 
de la humanidad si la barrera idiomática y dia­

lectal en la cópula de la cultura europea con la 
americana no se hubiera superado para entender la 
existencia y las cualidades que tenían seres y nom 
bres americanos como el maíz y la papa, hoy esen­
ciales en el alimento de la humanidad. La <trraca­
cha, para nosotros tan familiar, figura en el dicci o-
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nario como arracachá, y aunque bondadosamente 
se dice de ella que es exq<.Iisita, nada se advierte ck 
sus virtudes alimenticias, acaso comparables a las 

de la patata o papa, espttie de mejor fortuna, comr¡ 

que su flor llegó a ser símbolo de los proletarios 

en la revolución francesa. D e la yuca se menciona 

que puede extraérsele una harina alimenticia. sin 
agregar que millones de hombres en esta Amé­
rica tropical la em plean entera .como al imento y 
que su almidón t iene aplicaciones industriales que 
bien pudieran ser obj eto de mercado internacio­
nal para el uso casero cuotid iano y el buen aca­
bado de los géneros text iles. E l plátano mismo, 
ya aceptado por los consumidores de fuera en sus 
variedades de banano, llamado también guineo 
y nuevo y habano, aún preocupa en su definición, 
todavía no acertada, a los autores del diccionario. 
Un fruto no m enos exquisi to que el banano o la 
banana es el plátano dominico, más consumido 
·aql.IÍ, y q ue bien pudiéramos exportar, como se 
hace ya ele Puerto Rico a lueva York, pero que 
nuestro nombre solamente es entendido por noso­
tros . Si estas cosas triviales no las conocen aún 
ni los dialectólogos especi'alizaclos, ¿podremos exi­
g ir a los consumidores que las wmpren? E l coco, 
el cacao, la guayaba, el aguacate, la piñ·a y, m ás 
lentamente, la papaya se van abriendo camino en 
los idiomas y en los mercados extran jeros, pero tai 
vez llegará el día en que la humanidad sepa comn 
nosotros qué delicias esconden nuestras curubas 
y zapotes, nuestros mangos de tantas variedades 
y Jhlestros nísperos que no son nísperos y nues­
tros madroños que no son madroños y nuestras 
vitorias y granadillas, nuestras ahuyamas y toma­
tes de árbol, nuestros caimitos y 'Jrrayanas, nues­
tros durumocos y pavas. Esta comunicación no es 
útil solamente para los natura listas, sino para la 
humanidad urgida ele al imentos y de sabores. L os 
botánicos, los agricultores, los expertos en comer­
cio exterior, toda la universidad tiene que ir to­
mada de las manos con el d ialectólogo para h 
conql.lista de nuevos mercados y nuevos servicios 
al hombre. Un dÍ'a haremos cultivos de lo que 
hoy nace espontáneo. Cuando el café llegue a una 
decadencia en el intercambio 'como la del añil y 
la quina, el dividivi y la bal·ata, quizá la huma­
nidad desee nuestras guamas o nuestras algarro­

bas q ue nada tienen que ver tampoco con las al­
garrobas con que en Europa alimentan los ca­
ballos. Y en ese momento del desarrollo, en que 
acaso habrá ·aquí menos hambre y desem pleo, la 
labor de quienes permitieron trasmitir a otros 
mundos nuestros frutos y nuestros nombres, con 



sus esencias y sus categorías, será bendecida, o 
aun olvidada será útil, que es lo que de veras 
importa. 

Celebremos, pues, bajo el bienamado nom­
bre de Suárez, la germinación de semillas selectas 
esparcidas como al azar desde hace un siglo por 
los filólogos colombianos y que tanta esperanza 
dan en nuestra Antioquia de CarrasquiUa y de 
Ñito, de Emiro Kastos y de Gaspar Chaverra, de 
Rendón y de Abe! Farina, de León de Greiff y 
de López de Mesa. 

Muchas gracias, señor Dr. Rafael Torres Quin­
tero, señores profesores del Seminario Andrés 
Bello e investigadores del Instituto Caro y Cuervo. 
Con tan buena compañía, Antioquia sabrá aqui­
latar su clara tradición filológica y el nombre 
de su hijo legítimo será usado por un grupo que 
nace pequeño pero aspira a ser como él, grande 

y útil. Este culto al idioma es la expresión honda 
y genuina del amor a la patria aunténtica, y así 
como fue posible la unión de León y Castilla por 
el castellano, y la de Inglaterra, Escocia y York por 
el inglés, y la de la península itálica por el tos­
cano, y la de los principados del imperio disper­
so por el ·alemán, le espera al mundo ver surgir, 
unihcada y sorprendente, una nación como no 
se ha visto igual en unidad religiosa, histórica, 
de costumbres, de armonía de razas y sobre todo 
de unidad de ideales y de palabras, nación la 
más humana y la más cristiana, que comienza 
en el norte con el río Bravo y abraza los océanos 
de las culturas de su origen en su extremo sur, 
el estrecho de Magallanes. 

EL ECO 

Perplejo de soledad y de silencio 
escucho atentamente tu sonido 
que se expande entre las sombras perfiladas 

a lo largo del camino señalado. 

Las luces a lo lejos se estremecen 
titilando de sed en el espacio, 
son estrellas ancianas que nos dicen 
cuánto .trayecto existe entre las manos. 

Volviendo desde lo eterno y misterioso 
se acercan de nuevo las señales 
jugando en medio del crepúsculo 
con las voces prolongadas 

JAIME SANÍN EcHEVERRr 

desde atrás, desde el principio de todo lo habitado. 

Son las manos de los otros que pasaron 
en medio de la lucha y del amparo 
del silencio que enmarcaba sus pupilas 

cuando amplias buscaban el destino de la patria. 

El eco viene a través de los portales, 

se interna por el campo, invade las ciudades 
y el hombre vive las voces del pasado. 

AGUSTIN CALLEJAS VIEIRA . 

Poema leído por su autor, en Yerbabuena, al cumplirse los 25 años del Instituto. Agosto de 1967. 
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HABLA Rt bRcA}Jo DRL gRMINÁRio ÁNDIT~~ fiTILtO 

EL TRIANGULO SAPIENTE DEL HUMANISMO COLOMBIANO 

DISCURSO DE RAFAEL TORRES QUINTERO EN LA INAUGURACION 

DEL CENTRO MARCO FIDEL SUAREZ 

Sr. Rector de la Universidad de Antioquia, 

Sr. Director de la Asociación Colombiana de 
Universidades, 

Srs. Profesores, 

Señoras, Señores: 

En buena hora la Universidad de Antioquia h::t 
tomado la iniciativa de organizar un grupo se·· 
lecto de profesores de español y literatura para 
formar con ellos un equipo de trabajo que en­
cauce sus tareas investigativas y docentes en coor­
dinación con las que de tiempo atrás viene reali­
z'ando el Instituto Caro y Cuervo con sede en h 
capital de la República. Nada más grato para las 
directivas de esta institución ni más dentro de su 
espíritu y finalidades específicas. De 'aquí que tan 
pronto como fue conocido . el deseo de los colegas 
antioqueños, el Instituto ofreció inmediatamente 
su apoyo y colaboración, porque estaba seguro de 
que se trataba de una buena causa, por la serie­
dad de los propósitos, por la óptima calidad de 
los integrantes, por la sincera voluntad de reali­
zaciones efectivas. 

Hemos venido, pues, en compañía de los pro­
fesores del Seminario Andrés Bello Darío Abreu 
Jáuregui y Otto Ricardo Torres y en representa­
óón de la dirección del Instituto, con el objeto 
de poner en marcha el Acuerdo que acaba de 
leerse entre nuestras dos instituciones. ¿Y qué me­
jor augurio para esta n'aciente organización que 
bautizarla con el nombre de D. Marco Fidel Suá­
rez, que forma con Miguel Antonio Caro y Rufino 
J. Cuervo el triángulo sapiente del humanismo 
colombiano, en el que se encuentran las líneas de 
la más segura tradición nacional? Asociar el re­
cuerdo de Suárez al de los dos genios bogotanos y 
al de Andrés Bello, maestro de maestros, es reco­
nocer la 'alianza fecunda de lo hispano y lo ame 
ricano y afirmar que una misma savia de ideas y 
principios rectores circula por el cuerpo de la pa­
tria. Suárez es el símbolo del esfuerzo heroico; es 
el hombre de libros y de ideas que no perdió 
nunca contacto con la tierra y supo llevar el habla 
de su agreste terruño hasta los estrados de la ma-
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gistratura y de las academias; Suárez es la choza 
del antiguo Hatoviejo traspl·antada al Capitolio 
Nacional para enseñarle a su pueblo lo que pue­
den la inteligencia y el estudio al servicio de un 
claro ideal. Su nombre, ya venerado en esta casa 
como en su propio hogar, ejercerá desde aquí la 
tutela de este nuevo centro, constituído por un 
conjunto homogéneo de personas a quienes la amis­
tad, el anhelo de servicio y el esfuerzo constante, 
les dan fuerz'a inmanente para la superación y el 
progreso. 

Pero si Suárez es la cima y tiene ya puesto emi-­
nente en el Panteón de los inmortales, no es el 
único de los antioqueños letrados que han reali­
zado obra notable en el campo de la filología es­
pañola. Hay una larga lista de nombres que ates­
tiguan la vocación hacia los estudios de la lengua 
y su enseñanza en esta parte de la República. Re­
cordemos entre los más destacados a D. Emiliano 
Isaza, el autor del útil Diccionario de la conjuga-· 
ción castellana y del valioso Diccionario ortográ­
fico de apellidos y nombres propios de personas, 
pero sobre todo el sagaz expositor de las doctri~as 
de Andrés Bello en su Gramática práctica de la 
lengua castellana. obra didáctica, si las hay, por su 
sencillez y método. Mencionemos al General Rafael 
Uribe Uribe, que supo hallar tiempo entre los 'afa­
nes de la políüca y los campos de batalla para es­
cribir su Diccionario abreviado de galicismos, pro­
vincialismos y co1-recciones de lenguaje, obra se­
veramente comentada por otro filólogo de la Mon­
taña, D. Marco A . Ochoa, autor de unos olvidados 
Estudios sobre el lenguaje, aparecidos en la célebre 
Miscelánea de Medellín. Y ¿cómo no hablar de 
D. Baldomero Sanín Cano que además de su labor 
ecumén~ca de polígrafo nos dejó un excelente ma­
nual para el estudio de la literatura colombian·a y 
aquel ameno y juicioso libro Divagaáones filoló­
gicas y apólogos literarios? Recuerdo que hay en 
este un bello y sentido homenaje a su maestro de 
castellano, D. Luis Eduardo Villegas, a quien llama 
El último de los purista'S y cuyo extraordinario do­
minio del léxico y celo por la defenS'a de la lengua 
pondera entusiastamente. Cuánto nos admira igual-



mente D. Tomás O. Eastman, hom bre de sabidu­
ría múltiple, quien en un medio como el nuestro 
y antes del año 30, hablaba de fonética y fonología, 
opinaba juiciosamente sobre la obra filológica de 
Caro y nos dejaba en su libro sobre Acentos de 
intensidad, de altura y de duración un magistral 
tra tado de sorprendente modernidad. 

Fresca está aún en la memoria de amigos y 
discípulos la gallarda figura del Padre Félix Res­
trepo, el m ás ·adicto seguidor de Suárez por Id 
erudición filológica, por la sabiduría humanística, 
por la prosa transparente y armónica; el que pn­
mero vulgarizó en Colombia y sistematizó en len­
gU'a castellana la difícil ciencia semánti:::a ; el que 
abrió, con su CastelLano en los clásicos, el camin0 
de la enseñanza activa de la lengua. ¡Con cuán tr) 
regocijo de maestro y mecenas hubiera visto éi, 
fundador, primer Director y Presidente H onora­
rio del Instituto Caro y Cuervo y Director de h 
Academia Colombiana, la creación de este Centrn 
Marco Fidel Suárez en su q uerida Antioquia, la 
tierra de Epifanía Mejía, cuya vida y obra desen­
trañó con cariño familiar y reposada admiración! 

Y a estos hay que añadir todavía muchos otros 
nombres de lexicográfos y gramáticos que ejercie­
ron desde la cátedra o el libro fecunda labor edu 
cativa : D . Urbano Ruiz Rico, el Justino de los 
Sueños de Luciano Pulgar; D. Emilio Robledo, 
gran husmeador de las formas populares del len­
guaje, con cuyo estudio minucioso sobre Suárez 

acaba de engalan·arse el segundo tomo de las Obras 
de éste que adelanta el Instituto Caro y Cuervo; 
D. Alejandro Vásq uez Oribe y D . Francisco Ma­
rulanda Mejía, maestros de muchas generaciones; 
D. Obdulio Palacios Muñoz, quien d iscutÍ'a con 
su amigo D . Rufino J. Cuervo sobre problemas de 
lenguaje; D. Januario H enao, el tratadista de la 
acentuación y pantuación ~Castellanas ; D. Alfonso 
Mora Naranjo, bellista sobresaliente; D. Tom ás 
Cadavid Restrepo que espigó en el difícil campo 
de las etimologías griegas y latinas; el Padre J u­
lío Tobón Betancourt, compilador paciente del 
léxico colombiano; D. Gonzalo Restrepo Jaram i· 
llo, crítico, orador y hombre de estado. 

A los que ya rindieron la jornada hay que su­
mar los que aún mantienen vivo el fuego del amor 
a la lengua y a sus más auténticas tradiciones. En­

tre ellos, y con dimensión continental, al Dr . Luis 
Eduardo López de Mesa, cuya infatigable sed de 
conocimientos lo ha llevado, como a todo el que se 
inquieta por los grandes problemas del espíritu, 
a las disciplinas del lenguaje, a las que ha contri · 
buído con reales aportes . Cuánto debe a su sabi -

10 

duría y prudencia la Academia Colom biana ele 1:1 
Lengua, de la que fue conspicuo Director y a la 
que pertenoce por derecho propio como M iem­
bro H onorario. Con cuánta razón y con q ;.~é bri­
llo ocupan también sus sillas de numerarios o de 
correspondientes en nues tra docta corporación, nc• 
menos de diez egregios conterráneos de Suárez, 
poetas, críticos, ensayistas, expertos todos en los 
problemas de la fi lología y finos catadores de lo~ 

valores clásicos. 

Esta misma Universidad de A ntioq uia ¿no se 
halla hoy regida por un insigne hombre de libros, 
que aprecia la trascendencia de los estudios lin­
güísticos y sabe estimular el desarrollo equil ibrado 
de la técnica y las humanidades? E l hecho dt­
que tantas personas, dentro y fuera de la U niver· 
si dad, de di versas edades, escuelas y profesiones, 
consagren sus energías, total o parcialmente, al 
cultivo de la lengua materna como expresión y re­
flejo de la vida real, ¿no está demostrado a las 
claras que es este un terreno abonado como po­
cos para que en él florezca la más auténtica ,cul ­
tura nacional? 

Yo invito a los amantes de estos temas para 
que alguno emprenda, .como apasionante tesis so­
ciolingüística, la investigación ele la historia de la 
fi lología en Antioquia y nos explique por qué la 
más aguda sensibilidad por todo lo que la lengua 
representa se advierte precisamente en este abrup­
to jirón de la patria donde los hombres se van·a­
glorían con razón de ser duros para la faena ma­
terial, prácticos y eminentemente avizores de la ac­
tividad económica. ¿No será acaso por aquello que 
bien apuntó Pedro Salinas de que «el hombre 
se posee en la medida en que posee su lengua ~ y 

de que « hablar es comprender y comprenderse, 
es construírse a sí m ismo y construír el mundo? ~ -

El Instituto Caro y Cuervo con su rama do­
cente, el Seminario Andrés Bello, que no ha que­
rido ser un centro de especialización en el sentido 
frío y descarnado del descriptivismo científico y 
técnico, sino q ue se ha propuesto metas funda­
mentales dentro del espíritu de sus grandes men­
tores, no puede ver con indiferencia la iniciativa 
que hoy asocia en A ntioq uia el nombre de Marw 
Fidel Suárez a sus tareas permanentes. El creer 
en los métodos actuales con todo el rigor q ue exi­
ge el análisis de fonemas, morfemas y estructuras 
sintácticas; el procurar descubrir l·as más sutiles 
relaciones de los elementos del habla y aun el se­
g uí r las teorías est ructuralistas modernas, los pro­
cedimientos estadísticos y las abstracciones alge­
braicas que t ienden a deslindar en i'a lengua for-



ma y sustancia, significantes y significados, no 
puede ser causa para pensar que la disección ha ya 
que hacerla .como si se tratara de un cadáver. E l 
abstraer la lengua de la persona que la usa no 
puede ser otra cosa que un enfoque metodológico, 
todo lo conveniente que se quiera. La lengua 
siempre será obra del hombre y como tal estará 
sujeta a influencias sicológicas y sociales. La his­
toria de la lengua es parte de la historia cultural 
de los pueblos. 

En defensa de estos principios estamos con la 
escuela normativa de Cuervo, de Suárez, de Me­
nénde~ Pida!, de toda la galería de notables d~ 
Antioquia a que acabo de referirme. Y por eso, 
un centro como este que entendemos como pro­
yección hacia nuevos campos de trabajo, será un 
vigoroso apoyo para nuestro diario esberzo con­
creto; la continuación de la obra de Cuervo, la 
formación de un atlas lingüístico y a la vez etno · 
gráfico de Colombia, el sondeo exhaustivo de las 
fuentes de nuestra cultura y de sus hondas raíces 
latinas e hispánicas, la defensa, en una palabra, 
de nuestra lengua y de nuestra .cultura . 

Quizás sea oportuno mencionar un antecedente 
que en buena parte tiene analogías con este acto 
que aquí estamos celebrando. En 1948 se reunie­
ron en la ciudad de Buenos Aires eminentes per­
sonalidades de las letras y de la filología del her · 
mano país austral -convocadas por funcionarios 
de la Embajada de Colombia que deseaban dibndir 
l'a labor, entonces incipiente, del Instituto Caro y 
Cuervo- y decidieron fundar una especie de cen­
tro filial que, bajo la misma advocación de la insti­
tución colombiana, procurara "el acercamiento cul­
tural entre Colombia y la Argentina", facilitan 
las investigaciones literario-filológicas de interés 
para los dos países y atendiera activamente al in­
tercambio bibliográfico. El Director del Instituto, 
que era también entonces, .como ahora, el Dr. 
José Manuel Rivas Sacconi, en mensaje dirigido 

a los autores de la cordial iniciativa, sintetizaba 
así lo que deberían ser los propósitos de la nueva 
organización : "El cultivo de los estudios fi loló­
gicos ; [ . .. ] la investigación del estado del castella­
no con sus peculiaridades en los varios países de 
América; el cuidado y defensa del idioma, con 
criterio ni exclusivo ni fácil, sino de encauzamien­
to, integración y desarrollo, de acuerdo con las 
necesidades de la vida en todas sus manifestacio­
nes; la vitalización de la enseñanz·a de la lengua 
materna y de la lengua madre, vehículo de una 
milenaria cultura; el estudio de los clásicos; la or­
denación y valoración del acervo literario hispano­
americano, en gran parte inexplorado e inexplo · 
tado". Y para dar realce a esta precisa enumera­
ción, remataba con la hermosa sel1tencia del autor 
de las Apuntaciones: "Nadie hace más por el her­
manamiento de las na.ciones hispanoamericanas 
como los fomentadores de aquellos estudios que 
tienden a conservar la pureza de su idioma, des­
truyendo las barreras que las diferencias dialéc­
ticas oponen al comercio de las ideas". 

Fácil es ahora traducir a términos de m ás re­
d ucido ámbito hogareño las palabras dichas en 
aquella ocasión para un plan más ambicioso que, 
quizá por eso mismo, resultó más efímero. E l sen­
tido sigue siendo el mismo pero la ejecución está 
ahora más cerca: está en las manos de ustedes, se­
ñores miembros del Centro Marco Fidel Suárez, 
a quienes el Director del Instituto envía, por con­
ducto nuestro, una credencial de confianza. El 
éxito está en su espíritu de solidaridad y en su 
fervor nacionalista; está en su comprensión del 
problema esencial que no es otro, en último tér­
mino, que el que se trasluce en el evangéliw lema 
de Cuervo, grabado lapidariamente en la por tada 
de nuestra florida y floreciente Yerbabuena : 
"Veritas liberabit vos". 

R AFAEL ToRRES QurN TERo. 

EN HONOR DEL INVENTOR DE LA IMPRENTA 
Con motivo del 5<? centenar-io de la muerte 

de Johannes Gutenberg, el in ventor de la im­
prenta, en 1968 s·e celebrarán en Maguncia 
- la c:udad natal de Gutenberg- actos con­
memorativos y exposiciones. El G obierno fe­
deral ha prometido su participación en las 
f iestas que se celebren en Maguncia, ciudad 
donde nació y murió Gutenberg. El 3 de fe­
brero de 1968 la Sociedad Internacional Gu­
tenberg y la ciudad de Maguncia fundarán 
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el premio Gutenberg dotado con 20.000 mar­
cos que se concederá cada tres años a una la­
bor singular científica y técnica sobre la im­
prenta. El Museo Gutenberg de Maguncia 
prepara una exposición ambu!ante consagra­
da al d esarrollo de la imprenta y del arte ca­
ligráfico. Además se ha previsto una exposi­
ción alemana p ara el jubileo de Gutenberg en 
e S , . , M' entro y uramenca que comenzara en . e-
x;co en 1968. 



HABLA EL DIRECTOR DEL DEPARTAMENTO DE ESPAÑOL DE LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 

PERMANENTE CONC IEN CIA DE SUPERACION 

PALABRAS DEL LICENCIADO JORGE PINEDA ZULUAGA EN LA INAUGURACION 
DEL CENTRO MARCO FIDEL SUAREZ Er MEDELLIN 

Constituye motivo de verdadero orgullo ver 
que, dentro de las jornadas universitarias, el acto 

cultural más significativo sea la oficialización de 

la asesoría del Instituto Caro y Cuervo para el 
Departamento de Español, mediante un organis­

mo correspondiente que llevará el nombre del in­

sigile humanista antioqueño don Marco Fidel 

Suárez. 

El D epartamento de Español, desde su in i­

ciación, hace tres años, se ha robustecido, no sólo 
por el número del personal docente, sino también 

desde un punto de vista científico, gracias a los 

esfuerzos que la Universidad ha realizado para 

que gran parte del profesorado se haya especiali­

zado en el Instituto Caro y Cuervo o en Univer­

sidades extranjeras. 

. Es ·así ,como los profesores del D epartamento 
de Español hemos logrado vivenciar una perma­

nente conciencia de superación que nos unifica; 
y simultáneamente, hemos adquirido la certeza de 
que la espina dorsal de la cultura, de cada un<1 
de las profesiones y de toda actividad .humana, 

es el idioma, a través del cual comprendemos y 
expresamos nuestra recóndita y compleja interio-· 

ridad y mediante el cual nos vinculamos a la rea­

lidad del mundo que nos circunda para extraer 

del mismo las imágenes, las ideas, los conceptos. 

Con el ánimo de transmitir mejor a nuestros 

alumnos lo poco que entre todos sabemos, hemos 

mantenido constante conexión con el aprestigiado 

lústituto Caro y Cuervo; y movidos por el deseo 

de organizar en Antioquia algo grande que con­

tinúe las ingentes investigaciones lingüísticas y fi­

lológicas de quien fue colaborador y par en inquie­

tudes de aquellos dos colosos del saber, hemos 

cultivado una ambición que, apoyada eficazmente 

por las directivas de nuestra Universidad, hoy lle­

ga a su culminación, y cuya historia se sin tetiz:¡ 

así: 
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El 18 de abril del presente año, el Sr. Rector, 
Dr. Lucrecio Jaramillo Vélez, conocedor de nues­
tras inquietudes, dirigió una nota a los doctores 

José Manuel Rivas Sacconi y Rafael Torres Quin­

tero, Director y Subdirector del Instituto Caro y 
Cuervo, respectivamente, en la que les manifesta­

ba: « Como el Departamento de Español de la 

Universidad está integrado, en su mayoría, por 
egresados de tan benemérita institución y trabaja 
con la orientación allí impartida, es nuestro deseo 
que tan provechosa asesoría continúe con carácter 
oficial». 

L a propuesta tuvo a.::ogida inmedita en los es­

clarecidos maestros del idioma, quienes, diez días 

después, el 28 de abril, respondieron ·al Dr. Jara­

millo V élez en los siguientes términos: « Manifes­

tamos a usted que nos complace mucho esa inicia­
tiva y estamos dispuestos a prestar la asesoría que 
usted solicita hasta donde esté dentro de nuestras 
posibilidades». Posteriormente, los dignatarios del 
Instituto Caro y Cuervo enviaron un memo­
rando a las Directivas de la Universidad, con 

unas bases que, eswdiadas y aprobadas por ambas 
partes, constituyeron el acuerdo que hoy se pone 
en vigencia. 

Según éste, se constituye un núcleo de profeso­

res de Español, denominado CENTRO MARCO FIDEL 

SuÁREZ, CORRESPONDIENTE DEL I NSTITUTO C..mo Y 

CuERvo, con sede en Medellín, cuyos miembros 

colaborarán en las investigaciones lingüísticas } 

filológicas que adelante el Instituto Caro y Cuer­

vo, y estarán en permanente contacto con las Di­

rectivas del Seminario Andrés Bello del mismo 

Instituto, para todo lo relacionado con programas 

y métodos para la enseñanza de -la lengua y li­

teratura españolas, bibliografía y materiales di­

dácti.cos. 

Es superfluo hacer hincapié en la trascenden · 
cia que para Antioquia y para la Universidad re-



presenta la creación del Centro Marco Fidel Suá­
rez. No obstante, al mejoramiento del nivel aca­
démico del Departamento de Español, antes men­
cionado, debemos agregar ahora: la intensificación 
en el campo investigativo; la .:::reación de una bi­
blioteca especializada en lengua y literatura espa· 
ñolas; la más amplia proyección de la Universi­
dad hacia la escuela secundaria en asuntos idio­
máticos; y, para el alumno o alumnos más desta­
cados de la Facultad de Educación, la mayor fa ­
cilidad para que realicen en el Seminario Andrés 
Bello estudios de capacitación como profesores 

universitarios de Lingüística, Metodología del Es­
pañol o Literatura Hispanoamericana. 

El Centro Marco Fidel Suárez, hoy solemne· 
mente constituído, es la primera filial que en Co· 
lombia estable::e el Instituto Caro y Cuervo, ci r­
cunstancia que se trueca en nuevo compromiso 
para nosotros sus primeros miembros, quienes, or­
gullosos, hemos aceptado la inmens·a responsabi·· 
lidad que nos imponen el prestigio y dignidad del 
pnmero y más radiante foco de la cultura co­
lombiana. 

JoncE Pn<EDA ZuLUAGA. 

EL ARCHIVO POLITICO DE DON JOSE MANUEL MARROQUIN 

VALIOSA DONACION AL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

A la patriótica generosidad de una distin · 
guida dama bogotana, doña Inés Rubio Ma­
rroquín, nieta del inolvidable señor de "Yer­
babuena", debe el Instituto Caro y Cuervo la 
donación del archivo político de don José Ma­
nuel Marroquín, formado por numerosos le­
gajos, volúmenes y documentos correspondien­
tes a los años 1896 a 1904, que constituyen su 
archivo epistolar, complementado por un:~ 

apreciable colección de folletos, libros y perió­
dicos de la agitada y discutida época en que, 
como Vice-President·e de Colombia, ejerció la 
primera magistratura, a la cual jamás aspiró. 
Mas, sucesos políticos del dominio nacional lo 
hicieron dejar su amable retiro hogareño, su 
amada vida del campo y su castiza pluma de 
escritor costumbrista, de tan fino humor y r-ico 
léxico, para enfrentarse a problemas de orden 
interior y exterior que agobiaron su bien in­
tencionada y patriótica gestión. 

Este rico acervo, cuya posesión honra al 
Instituto, espera el estudio imparcial de la his­
toria, que habrá de encontrar en él documen­
tos intachables para el conocimiento de la aza­
rosa administración Marroquín, que, acaso por 
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estar aún cerca de nosotros, no ha podido ser 
vista en su plenitud panor.ámica y, por consi­
guiente, los conceptos hasta hoy emitidos sobre 
problemas tan delicados como el del 31 de 
julio de 1900, la separación de Panamá y b 
guerra de los tres años, encontrarán testimo­
nios indiscutibles para establecer la verdad. 

A casa propia, a ambiente propio, no llegan 
sino regresan esos documentos llamados a 
iluminar la memoria del buen ciudadano, del 
ilustre escr.itor que animó los salones de "Yer­
babuena" con la gracia de su conversación y 
el fino humor filosófico de su bien tajada plu­
ma, o con las lecciones del institutor inolvi­
dabl·e. 

Bien haya doña Inés Rubio Marroquín, 
porque ha contribuído de manera tan generosa 
al acrecentamiento del patrimonio histórico 
nacional y a los fines del Instituto Caro y 
Cuervo, que debe fundar en las lecciones ma­
gistrales del pasado el acierto de su tarea silen­
ciosa y constructiva, puesta la mirada en el 
porvenir cultural de nuestra nacionalidad . 

G. H. de A 
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